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    La Comisión constituida para rendir homenaje al glorioso General Mola, al decidir la publicación de sus obras completas, encarga al autor de estas líneas la redacción del prólogo, sin duda por la circunstancia de haber permanecido a su lado durante los primeros meses del Movimiento y gozado de su estimación y confianza —honor que jamás olvidaré— y ser testigo presencial de los trabajos y situaciones gravísimas que tuvo que vencer en aquel período.


    […] En el transcurso del tiempo, cuando los acontecimientos que tan reciente e intensamente hemos vivido vayan perdiéndose en el recuerdo, acontecerá en el paisaje histórico lo que en el geográfico, y es que en las lejanías sólo se recortan las cumbres, y una de las cumbres del Glorioso Movimiento Nacional de España la constituirá, sin duda alguna, el General Mola.


    
      JUAN ANTONIO BRAVO.


      La Paca (Asturias), verano de 1939.
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  PRÓLOGO


  
    La Comisión constituida para rendir homenaje al glorioso General Mola, al decidir la publicación de sus obras completas, encarga al autor de estas líneas la redacción del prólogo, sin duda por la circunstancia de haber permanecido a su lado durante los primeros meses del Movimiento y gozado de su estimación y confianza, —honor que jamás olvidaré— y ser testigo presencial de los trabajos y situaciones gravísimas que tuvo que vencer en aquel período.


    Sin desconocer las dificultades que ello ofrece, incrementadas por la notoria desproporción existente entre la empresa que he de realizar y los medios de que dispongo, no vacilo en aceptar el honroso encargo, ya que con ello se me presenta una nueva ocasión de tributar al insigne General Mola el recuerdo que su relevante personalidad merece, tanto en la preparación y realización del Alzamiento Nacional, como en su actuación durante los once meses transcurridos, desde julio de 1936 a junio de 1937, fecha triste de su muerte.


    * * *


    El General Mola nació en Plantas, provincia de Santa Clara (Cuba), el día 9 de julio de 1887. Su padre, a la sazón Capitán de la Guardia civil, fuí destinado a la referida residencia pocos meses antes de esa fecha.


    El General Mola sintió, desde pequeño, la vocación militar, ingresando en la Academia de Infantería de Toledo a los diecisiete años, donde cursó sus estudios con aprovechamiento y destacando ya sus condiciones de carácter reflexivo y organizador. La guerra de África le proporcionó ocasión de emplear sus dotes militares, y formó parte de aquella oficialidad heroica, tan poco estimada en España gracias a las incalificables campañas que, con fines revolucionarios, llevaron a cabo los elementos disolventes, con la complicidad de grupos denominados gubernamentales que no vacilaron, al servicio de sus ambiciones, en «poner la turbina en la cloaca», como en frase insuperable comentó el insigne Maura.


    Mola, con algunos intervalos, pasó en África casi todo el período de 1909 a 1925.


    En junio de 1924, siendo Teniente Coronel de Regulares, se efectuaron las operaciones de Dar-Akobba, en las que su eficaz actuación consolidó su personalidad profesional en el Ejército y la notoriedad de su nombre y de su éxito entre la opinión pública. Ascendido a General, fué nombrado Comandante General de Larache, donde llevó a cabo también una acertada labor de organización en aquella zona.


    Al caer la Dictadura, enero de 1930, y encargarse del Gobierno el General Berenguer, fué nombrado el General Mola Director General de Seguridad. El enorme descontento que la Dictadura había producido en extensos sectores del país determinó aquel ambiente revolucionario que culminó en el 14 de abril de 1931. Es ocioso, por consiguiente, encarecer las dificultades que presentaba la Dirección General de Seguridad.


    El General Mola, nada partidario de la Dictadura, como declara en sus obras, aceptó, sin embargo, el desempeño de la difícil misión que se le encomendaba, por adhesión personal al que consideró siempre su jefe y maestro: el General Berenguer.


    El General Mola puso a, prueba su capacidad organizadora y su energía flexible en su nuevo cargo, al mismo tiempo que su insuperable austeridad y delicadeza, que constituían el cimiento fundamental de su prestigio.


    En la imposibilidad de detallar acontecimientos y anécdotas, más o menos divulgados, en relación con el período de la vida del General, nos limitaremos a consignar que su actuación ha dejado profunda huella en la organización de la policía española, y está considerada, a pesar de las anormales circunstancias en que se desarrolló, como una de las más eficaces realizadas desde que se creó la referida Dirección General de Seguridad.


    Al proclamarse la República en abril de 1931, el General Mola fué procesado y encarcelado. Hasta una manifestación callejera quiso asaltar las Prisiones Militares para apoderarse del ilustre detenido.


    Después de varios meses fué expulsado del Ejército y privado de todo ingreso. Tuvo entonces que apelar a su habilidad de fabricar juguetes y a su facilidad de escribir cuentos semanales para lograr algunos ingresos indispensables para las necesidades de su familia.


    Medio oculto en casas de amigos, inició la publicación de la serie de sus libros, en relación con ese accidentado período de nuestra historia. El éxito más completo coronó su esfuerzo, y ello contribuyó al mayor prestigio y popularidad de su nombre.


    La Ley de Amnistía de 1934 le reintegró al Ejército en calidad de disponible, y en 1935, siendo Ministro de la Guerra el señor Gil Robles, fué destinado al mando de las tropas de África.


    El Frente Popular, al renovar los mandos, trasladó al General Mola al Gobierno Militar de Navarra. No sospecharía el criminal Casares Quiroga las consecuencias que iba a tener el lanzar a un hombre del temple y de las convicciones del General Mola en el ambiente viril, religioso y patriótico de Navarra.


    Tales son los rasgos más salientes de la biografía del General Mola hasta la preparación del Movimiento Militar, que se consignan aparte.


    * * *


    Las fuerzas revolucionarias españolas al servicio del comunismo internacional crearon, aquí como en otros países, el denominado «Frente Popular», tenebrosa amalgama de las ideologías más dispares, pues iban desde el anarquismo al socialismo y desde las izquierdas burguesas a los sindicalistas, con el fin de obtener los votos de las masas proletarias y apoderarse del Poder para consumar sus criminales designios. Este movimiento fué facilitado en España por la actuación del entonces Presidente de la República y de algunos elementos gubernamentales que se prestaron a desacreditar las Cortes elegidas afines de 1933 y que representaban un alto en la trayectoria revolucionaria de la funesta República. Fueron pretexto para disolver las Cortes los proyectos que sometió Chapaprieta a su deliberación, cuya orientación y oportunidad no procede comentar en estás líneas.


    Planteada la crisis, se eliminó al partido de derechas del Poder y se formó el Gobierno Portela, siniestro personaje que, sin representación siquiera en Cortes, obtuvo el tristemente famoso Decreto de disolución, y que con su conducta incalificable favoreció primero el triunfo, más aparente que real, de las izquierdas, y entregó después los resortes de mando antes de que se celebrara el escrutinio, con lo que los partidos revolucionarios pudieron falsificar a su gusto los resultados de las elecciones y obtener una mayoría que en ningún caso reflejaba la realidad de los votos emitidos, y ello sin que pueda ocultarse la cantidad de atropellos, coacciones y falsificaciones perpetrados en contra del verdadero sentir nacional.


    Con tan ilegítimo y turbio origen nació el Gobierno Asaña, y pronto, por su actuación, vino a ratificar que no sólo no cumplía las finalidades más elementales y primordiales de todo Poder público, sino que únicamente le interesaba servir a las finalidades revolucionarias, mostrándose «beligerante», según paladina confesión del propio Casares Quiroga, y permitiendo con pasividad, cuando no con complicidad o encubrimiento, toda clase de crímenes y desmanes, de incendios y provocaciones para amedrentar cualquier conato de actuación en defensa de la libertad y del derecho, tan gravemente atropellados y escarnecidos. Se asesinaba impunemente a las personas que por su actuación o por su ideología podían significar la más leve oposición a aquella banda de malhechores; se incendiaban iglesias, imprentas, locales de entidades de derechas y hasta casas particulares, sin que las autoridades permitieran que actuase siquiera el servicio de incendios. Como una tea simbólica ardió la Parroquia de San Luis, cuyos siniestros resplandores iluminaban el Ministerio de la Gobernación, para afrenta de aquellos miserables que no supieron ni quisieron impedir tales desmanes.


    La anarquía se enseñoreaba de la nación, y turbas de salteadores, con el pretexto de recaudar para el paro obrero o para el Socorro Rojo, detenían los vehículos en las carreteras o imponían a Empresas y patronos recaudaciones forzosas.


    Negados los derechos más elementales a los individuos, suspendida toda la Prensa que estorbaba, coaccionadas hasta con agresión física las fuerzas parlamentarias de derechas, España caminaba vertiginosamente a ser entregada al comunismo ruso, que acechaba su momento. Sólo el Ejército, refugio de honor y patriotismo, podía —aun con dificultades casi insuperables, pues previamente había sido «triturado» por Azaña— sacar a la Patria de aquella ruina moral y material en que vivía; y, en efecto, el Ejército, cumpliendo con su primordial deber de defender la desintegración de la Patria y de mantener incólume el tesoro espiritual de la hispanidad, se lanzó a preparar el Glorioso Movimiento que había de iniciarse en Melilla en la tarde del 17 de julio de 1936.


    Desterrado el General Sanjurjo en Estoril; confinados, prácticamente, los Generales Goded y Franco en Baleares y en Canarias, respectivamente; disponibles Jefes, tan significados como Fanjul, Orgaz, Vareta, etc., fué designado el General Mola por sus ilustres compañeros para dirigir la organización del Movimiento, aprovechando la providencial ventaja que implicaba su residencia en Pamplona, debida a torpeza inexplicable de Casares Quiroga.


    No es momento para entrar en detalles de la organización y preparación del Glorioso Movimiento, ni, aunque lo fuera, correspondería al autor de estas líneas su detallada descripción, ya que otras personas más autorizadas pueden hacerlo con mayor autoridad y conocimiento de causa.


    El General Mola procedió con tal cautela, que, a pesar de las sospechas que sobre él recaían, supo despistar a las autoridades rojas, incluso hasta horas antes del Movimiento.


    En la madrugada del 13 de julio fué detenido, por fuerzas de la Policía oficial, en su domicilio, el ilustre jefe de la oposición, don José Calvo Sotelo, y, en las horribles circunstancias bien conocidas, era asesinado por orden del Gobierno, según ha quedado suficientemente demostrado en las investigaciones practicadas al efecto. Este crimen de Estado, sin precedentes en la Historia, actuó como fulminante en la pólvora ya preparada, y, en efecto, a los tres días y casi a la misma hora de ser enterrados los restos del primer mártir de la Cruzada, las fuerzas de Marruecos, en Melilla, iniciaban el Glorioso Movimiento salvador de España. Secundado el Movimiento de África por las fuerzas de Andalucía en la tarde del sábado 18 y después por las de Valladolid, Burgos y demás guarniciones que se adhirieron a la empresa de liberar a nuestra Patria del oprobio izquierdista, el General Mola, de acuerdo con el plan previamente establecido, declaró el estado de guerra en Pamplona a las seis de la mañana del domingo 19 de julio de 1936. Nadie que haya vivido esa jornada, en aquella ciudad, podrá olvidar lo que fué aquel estremecimiento viril, religioso y patriótico del pueblo navarro, cuyos ideales, mantenidos a pesar de todos los obstáculos contra ellos acumulados, actuaron con tal ímpetu, que pronto quedaron agotados los fusiles disponibles ante la petición voluntaria de quienes demandaban el honor de figurar en las filas de los voluntarios defensores de los eternos principios de la hispanidad; pero no había de ser tan fácil como parecía la empresa de liberar a España de sus poderosos y taimados enemigos, y así, al día siguiente, el lunes 20, moría en trágico accidente de aviación el General Sanjurjo, a pesar de la reconocida pericia y del temerario arrojo de su piloto, el laureado aviador Ansaldo.


    La vacilación de algunas guarniciones y el fracaso de otras determinaron la dificilísima situación que se creó aquellos días y que sé agravó horas después con la sublevación de la Escuadra, casi en su totalidad, pasándose al servicio del Gobierno rojo después de apresar y asesinar a la mayoría de sus jefes y oficiales. La sublevación de la Escuadra impidió el paso en masa, en los primeros momentos, del Ejército de África bajo el mando del General Franco, quien, sublevado en Canarias y tras un accidentado viaje para llegar a Tetuán, comenzó a enviar en aeroplanos, desde el primer momento, no solamente los soldados de su Ejército, sino pertrechos de guerra y piezas de artillería, hasta que en los días 5 y 6 de agosto llegó «el famoso convoy», a través del Estrecho, que permitió la iniciación del victorioso avance de sus fuerzas desde Algeciras a las mismas puertas de Madrid.


    El General Mola, pues, se encontró en un territorio que comprendía desde Zaragoza a Galicia, limitado por el Guadarrama y la provincia de Cáceres por el Sur, y al Norte por la cordillera Cantábrica, ya que desde Vegadeo a Irún se había convertido todo el Norte en territorio enemigo. El General Mola dedicó todos sus esfuerzos a defender las entradas de Castilla, en los puertos del Alto del León, cuya heroica defensa constituye uno de los episodios más salientes de la campaña, y en el de Somosierra, que, ocupado momentáneamente por el enemigo, fué recuperado pronto por las columnas castellanas y navarras, consolidando así fuertes posiciones que permitieron esperar el paso de las fuerzas africanas a través del Estrecho y el avance victorioso de aquellas fuerzas hasta unirse los dos Ejércitos, el del Norte y el del Sur, en Mérida, al mes de iniciada la campaña.


    En ese período, el General Mola tuvo que hacer frente, no sólo a las vicisitudes militares de una campaña, con escasos recursos de todas clases, pues, como él decía, el enemigo tenía el 90 por 100 de la aviación y el 60 por 100 de la artillería y los principales depósitos de armas y municiones, sirio que, además, su retaguardia estaba constantemente amenazada por un frente de cerca de 600 kilómetros, contando con escasísimas fuerzas de reserva para protegerla.


    El General Mola, además, tuvo que atender a la organización de la Junta de Defensa y a resolver los problemas de toda índole que, imperiosamente, iba imponiendo la realidad al servicio de la victoria nacional.


    El entusiasmo que despertó el Glorioso Movimiento Nacional en todos los sectores del país, salvo, naturalmente, en los que constituían el siniestro Frente Popular, facilitó enormemente la satisfacción de las necesidades apremiantes de la Economía Nacional y fuí un alto ejemplo y una lección provechosa de cómo las iniciativas particulares, ordenadas al bien común, constituyen el medio más eficaz para vencer cuantos obstáculos y dificultades se opongan a la consecución de sus fines. Y mientras en la España Nacional, carentes de las primeras materias y de las fábricas más esenciales y singularmente de carbón y hierro, y en manos del enemigo también toda la zona industrial de Cataluña, la iniciativa privada iba, poco a poco, normalizando la vida económica y restableciendo, hasta donde era posible, la satisfacción de las necesidades más apremiantes en todos los aspectos y sustituyendo los medios de producción en poder del enemigo con los que podían improvisarse con más o menos acierto, en la España roja, por el contrarío, al decretarse la socialización de la economía fué produciéndose una verdadera parálisis progresiva, llegando a carecerse hasta de los elementos más indispensables, no obstante estar en su poder minas y fábricas y las cuantiosas reservas oro del Banco de España, sin contar, claro es, con la posibilidad de exportación de frutas y minerales, que también en su mayor parte se producían en el territorio de su dominación. Por eso el General Mola pudo decir con indudable exactitud, al inaugurarse el puente de Ormáiztegui (reconstruido en muy pocos meses, sin haber adquirido un solo kilogramo de hierro, puesto que no lo había, merced a ingeniosa solución que permitió utilizar los elementos salvados de la catástrofe producida por los rojos y empalmarlos adecuadamente, convirtiendo en un puente de vía única los restos aprovechables de la doble vía), que España «iba a ser reconstruida con las propias ruinas de las destrucciones rojas».


    Como es sabido, en 1.º de octubre de 1936 ocupó la Jefatura del Estado el General Franco, dedicándose desde entonces el General Mola al mando del Ejército del Norte y del expedicionario durante el avance sobre Madrid, en el otoño de 1936.


    Ante la imposibilidad de entrar en Madrid, reforzada su defensa por la llegada de las Brigadas Internacionales, y deseando evitar la destrucción de la ciudad por tantas razones que no necesitan encarecimiento, el General Mola se dedicó a la preparación de la campaña del Norte para liberar la zona cantábrica de la dominación rojo-separatista. Y al efecto, en el mes de marzo se trasladó a Vitoria, dando comienzo las operaciones con la descongestión de la referida capital y el envolvimiento del campo atrincherado de Villarreal, operación preliminar de la verdaderamente definitiva de la ruptura y ocupación de Los Inchortas, tomando de revés el campo atrincherado de Ver gara, rindiendo, casi de golpe, toda la defensa de Eibar y abriendo el boquete que iba a permitir la ocupación de Bilbao, con las consecuencias de toda índole que ello implicaba, A pesar de la enérgica resistencia que opuso el enemigo, el avance continuó sin interrupción alguna, destacándose la ocupación de Durango y de la sierra del Sollube, en la que filé dable al autor de estas líneas ver maniobrar las tropas con una precisión y una facilidad como si se tratase de un ejercicio táctico. La última acción efectuada antes de que la niebla impidiera las operaciones, en los días que precedieron a su muerte, fué la ocupación de la Peña de Lemona, tan fuertemente contraatacada por el enemigo y tan heroicamente defendida por nuestra gloriosa Infantería.


    Durante unos días hubieron de suspenderse las operaciones por la densa niebla reinante en aquélla región, y aprovechando aquella calma forzosa, en la mañana del 3 de junio el General Mola se trasladó en aeroplano a Valladolid con el fin de visitar él frente de Segovia y La Granja, duramente atacados por el enemigo, sin duda para ver si lograba descongestionar la presión que, tan certera y eficazmente, amenazaba la capital vizcaína. La fatalidad iba a determinar que éste fuera el último viaje del General Mola, que pocos minutos después de su salida perecía en el trágico accidente de aviación.


    El General Mola abandonó su residencia de Vitoria, dirigiéndose al aeródromo pocos minutos antes de las diez de la mañana del día 3 de junio, acompañado de su ayudante, Teniente Coronel Pozas, del Comandante de Estado Mayor don Francisco Senac y del mecánico, sargento Barredo, Pilotaba el avión él Capitán de Aviación señor Chamorro. Parece ser que le advirtieron que las condiciones de visibilidad cursadas por los Servicios Meteorológicos de Aviación aconsejaban él desistimiento del vuelo, pero, desgraciadamente, no hizo caso de tan prudentes y justificados avisos, confiando en que la reducida zona de niebla sería fácilmente atravesada. No es posible concretar las verdaderas causas de la catástrofe, ni formar opinión autorizada sobre si hubo sabotaje o no, y si, por consiguiente, el General Mola pereció víctima de la fatalidad o de un atentado. Únicamente se sabe que los vecinos del pueblo de Castil de Peones vieron el avión momentos antes de la catástrofe volar varias veces sobre el pueblo y a muy poca altura y con la impresión de que uno Se los dos motores rateaba. Despistado sin duda por la niebla, el aviador, en lugar de atravesar la Cordillera Ibérica por el Collado de la Brújula, se desvió hacia el Sureste, confundiendo posiblemente la carretera principal con la transversal de Alcocero de Mola, entrando en una barrancada secundaria sin salida, aunque los cerros que la limitan tienen escasa importancia y seguramente sus cotas superarán muy poco a los mil metros de altura. A pesar de ello, el avión iba tan bajo que rozó con el ala la ladera, dejando una roza bien visible, que se advertía cuando nos fué dable pocos días después visitar el lugar del accidente, y estrellándose a un tercio del fondo del barranco, en el lado Sur del mismo saliendo los cuerpos despedidos, en forma de ballesta, a más de cien metros de donde cayó el avión, que, como se incendió, quedó totalmente destruido.


    El lugar en que cayeron los cuerpos ha sido convertido en un camposanto y unas cruces indican exactamente los puntos en que fueron encontrados respectivamente. Un obelisco y un altar con una cruz se alzan hoy en aquel paraje solitario, y todos los días 3 de cada mes se celebra allí una misa en sufragio de su alma, modesto y piadoso homenaje que ha sido costeado por suscripción nacional a los pocos meses de su muerte.


    El autor de estas líneas tuvo ocasión de saludar al ilustre General pocas horas antes de la catástrofe, después de un largo intervalo de más de dos meses en que no había podido saludarle.


    En efecto, en las últimas horas de la tarde del martes 1.º de junio permanecí en su compañía cerca de dos horas, en las cuales el ilustre General se mostraba satisfecho y optimista del epílogo de la campaña de liberación de la capital bilbaína, llegándome a afirmar que en menos de una semana de operaciones tomaría Bilbao, en cuanto la niebla, que «se había hecho roja», permitiera reanudar las operaciones. No podíamos pensar, ni él al decirlo, ni yo al oirle, que tan trágica realidad iba a tener pocas horas después su afirmación de que, en efecto, la niebla se había hecho roja.


    La compleja personalidad del General Mola no puede todavía ser examinada con la objetividad que la crítica histórica exige, cuando los acontecimientos se nos presentan sin las perspectivas indispensables de tiempo y circunstancias transcurridos, pero es claro que los que tuvimos el honor de colaborar con él en aquellos difíciles y angustiosos momentos, tuvimos siempre la sensación de que estábamos creando un capítulo de Historia que no podía ser borrado ya de las jornadas decisivas de nuestro porvenir cómo nación.


    La lealtad insuperable del General Mola hacia el Movimiento y hacia el Caudillo no permite hoy, de buena fe, atribuirle ni comentar unas u otras orientaciones políticas, porque es bien sabido que cuantos discursos pronunció fueron con el previo conocimiento y la concreta aprobación del Generalísimo Franco.


    Con su muerte perdió España uno de los más eficaces artífices del Movimiento y uno de sus más ilustres Generales y un ciudadano de patriotismo y austeridad ejemplares, cuya vida puede servir de modelo de una voluntad siempre dispuesta al cumplimiento de su deber por austero y difícil que éste se presentase.


    Contra toda presunción, el General Mola, cual nuevo Zumalacárregui, no pudo entrar en Bilbao y cayó en cumplimiento de sus servicios militares en la plenitud de de su vida, de su talento y de su eficacia.


    En el transcurso del tiempo, cuando los acontecimientos que tan reciente e intensamente hemos vivido vayan perdiéndose en el recuerdo, acontecerá en el paisaje histórico lo que en el geográfico, y es que en las lejanías sólo se recortan las cumbres, y una de las cumbres del Glorioso Movimiento Nacional de España la constituirá, sin duda alguna, el General Mola.


    JUAN ANTONIO BRAVO.


    La Paca (Asturias), verano de 1939.

  


  UN BANDO Y CUATRO DISCURSOS


  Bando de declaración del estado de guerra, publicado en Pamplona el 19 de julio de 1936.


  Don EMILIO MOLA VIDAL, General de Brigada y Jefe de las Fuerzas Armadas de la Provincia de Navarra,


  HAGO SABER:


  Una vez más el Ejército unido a las demás fuerzas de la Nación se ve obligado a recoger el anhelo de la gran mayoría de los españoles. Se trata de restablecer el imperio del orden, no solamente en sus apariencias externas, sino también en su misma esencia; para ello precisa obrar con justicia, que no repare en clases ni categorías sociales, a las que ni se halaga ni se persigue, cesando de estar dividido el país en dos bandos: el de los que disfrutan del poder y el de los que son atropellados en sus derechos. La conducta de cada uno guiará la de la autoridad, otro elemento desaparecido de nuestra Nación y que es indispensable en toda colectividad humana. Restablecimiento del principio de autoridad exige inexcusablemente que los castigos sean ejemplares, por la seriedad con que se impondrán y la rapidez con que se llevarán a cabo, sin titubeos ni vacilaciones. Por lo que afecta al elemento obrero, queda garantizada la libertad del trabajo, no admitiéndose coacciones ni de una parte ni de otra. Las aspiraciones de patronos y obreros serán estudiadas y resueltas con la mayor justicia posible en un plan de cooperación, confiando en que la sensatez de los últimos y la caridad de los primeros, hermanándose con la razón, la justicia y el patriotismo, sabrán conducir las luchas sociales a un terreno de comprensión con beneficios para todos y para el país. El que voluntariamente se niegue a cooperar o dificulte la consecución de estos fines, será el que primero y principalmente sufrirá las consecuencias. Se respetarán todas las reivindicaciones obreras legalmente adquiridas. Para llevar rápidamente la labor anunciada,


  ORDENO Y MANDO:


  Artículo 1.º Queda declarado el estado de guerra en todo el territorio de la provincia de Navarra y como primera providencia militarizadas todas las fuerzas, sea cualquiera la autoridad de quien dependían anteriormente, con los deberes y atribuciones que competen a las del Ejército y sujetas igualmente al Código de Justicia Militar.


  Art. 2.º No precisará intimación ni aviso para repeler por la fuerza agresiones a las fuerzas indicadas anteriormente, ni a los locales o edificios que sean custodiados por aquéllas, así como los atentados y sabotajes a vías y medios de comunicación y transporte de toda clase y a los de servicios de agua, electricidad y artículos de primera necesidad.


  Art. 3.º Quedan sometidos a la jurisdicción de Guerra y tramitados por procedimiento sumarísimo: a) Los hechos comprendidos en el articulo anterior, b) Los delitos de rebelión, sedición, y los conexos de ambos; los de atentado y resistencia a los agentes de la Autoridad; los de desacato, injuria y calumnia, amenaza y menosprecio a los anteriores o a personal militar o militarizado que lleva distintivo de tal, cualquiera que sea el medio empleado, así como los mismos delitos cometidos contra los que desempeñen funciones de servicio público, c) Los de tenencia ilícita de armas o cualquier otro objeto de agresión utilizado o utilizable por las fuerzas armadas con fines de lucha o destrucción. A los efectos de este apartado, quedan caducadas todas las licencias de uso de armas concedidas con anterioridad a esta fecha. Las nuevas serán tramitadas y despachadas en la forma que oportunamente se señalará.


  Art. 4.º Se considerarán también como autores de los delitos anteriores los incitadores, agentes de enlace, repartidores de hojas y proclamas clandestinas o subversivas, los dirigentes de las entidades que patrocinen, fomenten o aconsejen tales delitos, así como todos los que directa o indirectamente contribuyan a su comisión y preparación o tomen parte en igual forma en atracos y robos a mano armada o empleen para cometerlos cualquier otra coacción o violencia.


  Art. 5.º Quedan totalmente prohibidos los «lock-outs» y huelgas. Se considerará como sedición el abandono del trabajo y serán principalmente responsables los dirigentes de las asociaciones o sindicatos a que pertenezcan los huelguistas, aunque simplemente adopten actitud de brazos caídos.


  Art. 6.º Queda prohibido el uso de banderas, insignias, uniformes, distintivos y análogos que sean contrarios a este Bando y al espíritu que le inspira, así como el canto de himnos de análoga significación.


  Art. 7.º Se prohíben igualmente las reuniones de cualquier clase que sean, aun cuando tengan lugar en sitios públicos, como restaurantes o cafés, así como las manifestaciones públicas.


  Art. 8.º Quedan en suspenso todas las leyes o disposiciones que no tengan fuerza de tales en todo el territorio nacional, excepto aquellas que por su antigüedad sean ya tradicionales. Las consultas resolverán los casos dudosos. Seguirá en todo su vigor el actual régimen foral de la provincia de Navarra.


  Art. 9.º Los reclutas en Caja y los soldados de 1.ª y 2.ª situación de servicio activo y los de la reserva que sean acusados de delitos comprendidos en este Bando o en el Código de Justicia Militar quedan sometidos a la jurisdicción de Guerra.


  Art. 10. Quedan sometidas a la censura militar todas las publicaciones impresas de cualquier clase que sean. Para la difusión de noticias se utilizará la radiodifusión y los periódicos, los cuales tienen la obligación de reservar en el lugar que se les indique espacio suficiente para inserción de las noticias oficiales, únicas que sobre orden público y política podrán insertarse. También quedan sometidas a la censura todas las comunicaciones eléctricas urbas e interurbanas.


  Art. 11. Queda prohibido, por el momento, el funcionamiento de todas las estaciones radioemisoras particulares de onda corta y extracorta, incurriendo los infractores en los delitos indicados en los artículos 3.0 y 4.0.


  Art. 12. Ante el bien supremo de la Patria quedan en suspenso todas las garantías individuales establecidas en la Constitución, aun cuando no se hayan consignado expresamente en este Bando.


  Art. 13. A los efectos legales, este Bando surtirá efecto desde el momento de su publicación.


  Por último: Espero la colaboración activa de todas las personas patrióticas amantes del orden y de la paz que suspiraban por este Movimiento, sin necesidad de que sean requeridas especialmente para ello, ya que siendo sin duda estas personas la mayoría, por apatía, falta de valor cívico o por carencia de un aglutinante que aunara los esfuerzos de todos, hemos sido dominados hasta ahora por una minoría de audaces sujetos a órdenes de Internacionales de índole varia, pero todas igualmente antiespañolas.


  Por todo esto termino con un solo grito que deseo sea sentido por todos los corazones y repetido por todas las voluntades: VIVA ESPAÑA.


  Pamplona, a 19 de julio de 1936.—El General, EMILIO MOLA.


  Cuartillas leídas ante el micrófono de «Radio Castilla», de Burgos, en la emisión de las 22 horas del sábado día 15 de agosto de 1936, fiesta de Nuestra Señora de la Asunción.


  Es la primera vez que uso de «Radio Castilla» para dirigirme al pueblo castellano, este pueblo fuerte y aguerrido de tierras secas y campos de oro: país de nieves, en que el sol abrasa. También va mi palabra de hoy a cuantos sienten latir sus corazones al unísono del de los que combaten en el frente y de los que los alientan tras él, dando para la causa de España, vidas y haciendas. ¡Fruto de amores y trabajos! Va mi palabra, además, a los enemigos, pues es razón y es justo que vayan sabiendo a qué atenerse, siquiera sea para que llegada la hora de ajustar cuentas no se acojan al principio de derecho de que «jamás debe aplicarse al delincuente castigo que no esté, establecido con anterioridad a la perpetración del delito», y para ver si de una vez se enteran ellos y quienes les dirigen de cuál es nuestra postura y adónde vamos, seguros ya de una victoria decisiva y pronta; victoria que hemos de obtener, porque nos asiste la razón, nos apoya el pueblo sano y nos ayuda El que todo lo puede…


  Ya tenemos en la Península ¡gracias a Dios! cuanto necesitábamos en hombres y pertrechos; tenemos también acordado el plan a seguir; dentro de poco será puesto en ejecución con paso seguro, con voluntad firme.


  Los impacientes verán colmados sus anhelos; los tibios —si los hay— se darán cuenta de su injustificada conducta; el enemigo comprenderá por fin que sobre el terror y la barbarie vence siempre la razón y la justicia. Y es que la voluntad de un pueblo es más fuerte que los triángulos y compases simbólicos de las logias, la mixtificación del derecho natural y el incestuoso contubernio del oro de capitalistas desalmados con los apóstoles de las Internacionales.


  Alguien ha dicho que el Movimiento militar ha sido preparado por unos generales ambiciosos y alentados por ciertos partidos políticos dolidos de una derrota electoral. Esto no es cierto. Nosotros hemos ido al Movimiento, seguidos ardorosamente del pueblo trabajador y honrado, para librar a nuestra Patria del caos de la anarquía, caos que desde que escaló el Poder el llamado Frente Popular iba preparándose con todo detalle al amparo cínico y hasta con la complacencia morbosa de ciertos gobernantes.


  De no haber salido nosotros al paso con tiempo y en fecha oportuna, la Historia de la humanidad hubiera conocido en pleno sigloXX la más sangrienta de las revoluciones, que nos hubiese llevado forzosamente a desaparecer del mapa de Europa como nación libre y civilizada.


  Lo ocurrido en todos los lugares del territorio nacional en que los «rojos» han dominado es pequeño botón de muestra de lo que habría sido lo otro: lo que se proyectaba para el 29 de julio, bajo los puños cerrados de las hordas marxistas y a los acordes tristes de La Internacional. Sólo un monstruo, de la compleja constitución psicológica de Azaña, pudo alentar tal catástrofe; monstruo que parece más bien producto de las absurdas experiencias de un nuevo y fantástico doctor Franclrenstein que fruto de los amores de una mujer. Yo, cuando al hablarse de este hombre oigo pedir su cabeza, me parece injusto: Azaña debe ser recluido, simplemente recluido, para que escogidos frenópatas estudien en él «un caso», quizá el más interesante, de degeneración mental, ocurrido desde el hombre primitivo a nuestros días.


  Pero todos los horrores que el pueblo español ha padecido, y en algunos puntos sigue aún padeciendo, con ser muchos, no son lo más grave, lo que merece mayor castigo; el mayor castigo lo merece la parte que de traición a España existe en ciertos manejos de los caudillos del Frente Popular: instigaciones a la desmembración de España; ofrecimientos de territorios isleños a cambio de materiales o morales apoyos, creyendo podrían vencernos; agitación en nuestra zona de Protectorado, para levantarla en armas, labor que ha venido realizando el experto capitán Araña señor Prieto, auxiliado por el malvado intérprete Cerdeira, con tan mala intención como falta de éxito; y, por último, el saqueo del oro que se guarda en los sótanos del Banco de España, saqueo del tesoro nacional, caso sin precedentes en la historia de la civilización occidental. Pero, ¡ah!, todo esto se ha de pagar, y se pagará muy caro. La vida de los reos será poco. Les aviso con tiempo y con nobleza: no quiero se llamen a engaño.


  Hace unos días ha dicho una de las más significantes figuras del Frente Popular —me refiero al señor Martínez Barrio— que no nos rendíamos, porque no sabíamos cómo hacerlo. No, señor Martínez Barrio, no. Nosotros no hemos pensado jamás en rendirnos, y mucho menos ahora, que tenemos la victoria en nuestras manos, pese a todos los elementos de que el llamado Gobierno de Madrid ha dispuesto y a los auxilios recibidos y que se siguen recibiendo de fuera de casa. Si duda de mi afirmación, con la misma sinceridad que le hablé la noche del 18 al 19 del pasado y con igual cortesía, le invito a venir a estas tierras en que nosotros dominamos, para que vea cuál es el orden que aquí impera, cuál es la moral y cuál es el sentir de estas gentes nobles; será bien recibido, se lo juro, y así podrá comparar la España que ustedes viven con la nuestra, con la que nosotros disfrutamos, y se dará perfecta cuenta —si no se la ha dado ya— de quiénes son los vencedores en esta contienda cruel, pero necesaria.


  ¿Se nos pregunta del otro lado que adónde vamos? Es fácil y lo hemos repetido muchas veces: a imponer el orden, a dar pan y trabajo a todos los españoles, y a hacer justicia por igual… Y luego, sobre las ruinas que el Frente Popular deje —sangre, fango y lágrimas—, edificar un Estado grande, fuerte, poderoso, que ha de tener por gallardo remate, allá en la altura, una Cruz de amplios brazos —señal de protección a todos—, Cruz sacada de los escombros de la España que fué, pues es la Cruz, símbolo de nuestra religión y de nuestra fe, lo único que ha quedado y quedará intacto en esta vorágine de locura, vorágine que intentaba teñir para siempre las aguas de nuestros ríos con el carmín glorioso de valiente sangre española…


  En resumen: ni rendición, ni abrazos de Vergara, ni pactos del Zanjón, ni nada que no sea victoria aplastante y definitiva. Después, si el pueblo lo pide, habrá piedad para los equivocados; para los que alentaron a sabiendas una guerra dé infamias, crueldades y traiciones, para esos, jamás; antes la Justicia de la Historia, la nuestra, la de los patriotas, que ha de ser inmediata y rápida. De todo esto respondemos con nuestro honor y, si es preciso, con nuestras vidas.


  Y para terminar: en Barcelona han sido juzgados, sentenciados y pasados por las armas los generales Fernández Burriel y Goded. ¡Gloria a los héroes!


  En una fotografía del Tribunal que los juzgó he visto caras conocidas; alguna tan conocida, que me ofreció no hace mucho su personal concurso para el Movimiento salvador; después ha estimado más cómodo firmar la sentencia de muerte de los que aceptó como Jefes; con ello ha dado plena satisfacción al monstruo, que se ha cobrado en los fosos de Montjuich, con la ejecución del digno Goded, cuentas atrasadas. Tenemos dos mártires más. No importa: la infamia nos estimula.


  Pido a los creyentes dediquen una oración por las almas de quienes murieron en la santa cruzada de salvar a la Patria; a los que no lo sean, un recuerdo. Y yo, más obligado que nadie, prometo una oración, el recuerdo, y para sus tumbas, las mejores flores de mi jardín… ¡Viva España!


  Discurso pronunciado desde «Radio Castilla», de Burgos, el día de la toma de San Sebastián.


  Señoras y señores, amigos y adversarios, espectadores de más allá de las fronteras que simpaticen con nosotros y también los que anhelen el hundimiento de España (que de todo hay en la viña del Señor), es decir, gentes de toda condición: Escuchadme, oid mi voz, que es la voz de los buenos españoles, de los que desean una Patria grande, fuerte y justa, y que es, además, la voz de la verdad. ¡Atención!…


  Desde que hace próximamente un mes os hablé por este mismo micrófono, han pasado muchas cosas, tantas, que me va a ser difícil recordarlas. La situación militar ha mejorado notablemente. Existe en nuestro haber, como hechos más importantes, el avance arrollador de las fuerzas del Sur sobre Mérida, el asalto de Badajoz, el enlace material del Ejército del General Franco con el mío, la batalla de Oropesa, la de Talavera, la ocupación de los puentes de Alberche, la conjunción de columnas en Arenas de San Pedro, la marcha victoriosa de las tropas gallegas sobre el Nalón, la completa derrota de dos columnas de desembarco en Mallorca, duros castigos a las huestes de Levante en Huesca y Teruel, la toma de San Marcial, la de Fuenterrabía y Guadalupe, la conquista de Irún, de Jaizquibel, etc., etc. Todas estas victorias representan para el enemigo la pérdida de centenares y centenares de hombres y la de una considerable cantidad de aviones, armamento, municiones, elementos de transporte y víveres; casi lo suficiente para dotar cumplidamente a un Cuerpo de Ejército. En nuestro saldo en contra sólo podemos anotar la pérdida de Gijón y el contratiempo de Peguerinos, éste por el error de un mando subordinado. Después de tal liquidación, fácil es deducir quién es el vencedor.


  Mientras estos hechos se producían, y tanto en el Norte como en el Sur el Mando militar se esforzaba —consiguiéndolo cumplidamente— en evitar represalias, tomado odios en amores, en el campo contrario se acentuaban las persecuciones, actuando a su libre albedrío tribunales sin leyes, asesinando a mansalva las hordas rojas en su desenfreno a presos políticos, a prisioneros, a mujeres y a niños, y todo por el solo delito de llevar un apellido glorioso en las artes, en las letras, en las ciencias, en la milicia, o haber consagrado su vida al servicio de Dios; así fueron inmoladas familias enteras; así fueron sacrificados los desgraciados prisioneros de Cartagena, arrojados al mar, amarrados en racimos, en número de quinientos; así perecieron en la Cárcel Modelo de Madrid ilustres españoles como Benavente, Melquíades Álvarez, Martínez de Velasco, General Capaz y muchísimos más; así fueron asesinados, en Guadalupe, don Leopoldo Matos, Beunza, Churruca, Llobregat, Honorio Maura…; así fueron llevados al suplicio muchos sacerdotes y bastantes religiosas.


  Y mientras por nuestra parte toda atención fué poca para mitigar dolores a poblaciones ocupadas por adversarios, llegando incluso, cuando las necesidades militares lo exigieron, a notificar previamente los bombardeos, los rojos se han complacido con refinada crueldad en bombardear hospitales, como el de esta ciudad, y pacíficas poblaciones sin guarnición, y en entregar a la voracidad de las llamas ciudades como Irún, al verse —¡cobardes!— impotentes para mantenerse en ella.


  Por si todo esto fuera poco y aún hubiera quien dudase de la razón que nos asistió para alzarnos contra los designios tenebrosos del Frente Popular, ahí tenéis el nuevo Gobierno de Madrid, rojo puro; basta saber quién lo preside: Largo Caballero, y también conocer a quienes lo componen. El señor Azaña no ha querido abandonar el lujoso palacio de la Plaza de Oriente sin ver satisfecha su vanidad de hombre perverso: ¡el comunismo en España!


  Y después de tanta tragedia aún existen de fronteras para allá quienes alientan y apoyan a nuestros enemigos, y quienes se obstinan en juzgarnos a unos y otros por el mismo rasero. No ven —¡insensatos!— que con ello afilan las garras y los colmillos del mismo monstruo que ha de devorarles. Menos mal que con nuestros esfuerzos nos salvaremos nosotros y también los salvaremos a ellos, aunque no lo merecen. España, una vez más, redimirá a Europa. ¡La Historia tiene la coquetería de repetirse!


  Para mayor escarnio a la Justicia, después de tanta iniquidad, unos cuantos diplomáticos —de tan buena fe como falta de sentido práctico— andan en conciliábulos para humanizar la guerra. Aquí, entre nosotros, nada tienen que hacer, como pueden comprobarlo cuando deseen, que abiertas tienen las puertas de nuestras fronteras y libre el paso por doquier. Donde seguramente encontrarán trabajo sobrado es en el otro bando, en el de los rojos; mas yo les ruego que si están decididos a «humanizar la guerra», vayan pronto, muy pronto, pues de tomarlo con la parsimonia que lo están tomando, cuando lleguen allí sólo les quedará el recurso de colocar una gran corona de flores sobre los territorios que aún ocupen nuestros enemigos, porque todos los encarcelados y sus familias y los conocidos de éstas habrán desaparecido, víctimas de la barbarie roja, y con ellos también el autor de tanta desdicha: ¡Azaña!, que ha de ser víctima predilecta del mismo salvajismo que él cultivó.


  Tampoco hubiera estado de más que esos diplomáticos, tan interesados en estos momentos en mitigar penas y dolores, hubiesen adoptado alguna actitud para dificultar, ya que no impedir, que gentes desaprensivas facilitaran y sigan facilitando armas, municiones y hasta mandos militares a los rojos para hacer más cruel y encarnizada la lucha; y no estaría de más tampoco recapacitasen sobre si es admisible que unos que se llaman a sí mismos «gobernantes legales» de una nación hayan entrado a saco en su tesoro artístico y en su riqueza efectiva para asegurarse, Dios mediante, en el exilio que les espera, una vida regalada, de pompas, de vicios y de vanidades. Digo bien alto al mundo entero cuál es la ética de los hombres que se dicen con derecho a gobernar a todos los españoles.


  Afortunadamente, con él esfuerzo de los que combaten y con el apoyo moral de quienes por su sexo o edad no pueden empuñar las armas, vamos venciendo las resistencias del enemigo, cada vez más débil y desmoralizado, y no ha de tardar en que pongamos el colofón a esta gran Cruzada, a la cual nos lanzamos unos cuantos hombres de buena voluntad, alentados por el aplauso unánime de la opinión pública que siente en sus venas latir la misma sangre que hizo gloriosos a los numantinos, a los héroes del 2 de mayo y a las huestes de Álvarez de Castro y Palafox. También esta guerra, señoras y señores, es una guerra contra «lo» extranjero, pues ni Garlos Marx ni Lenin fueron españoles, ni fueron jamás mercancía de nuestra producción las simbólicas escuadras y compases de los venerados hermanos del Gran Oriente.


  Terminada la lucha, ya en silencio cañones, fusiles y ametralladoras, a reconstruir a España y a vivir en paz con todos, absolutamente con todos, Yo no soy amante de la guerra ni creo pueda serlo nadie, aunque ello no es óbice para que reconozca que es en la guerra donde se forja el alma de los pueblos, como es en la lucha cotidiana donde toma carácter la voluntad de los hombres. Así es que ahora, precisamente ahora, se está forjando el alma de la nueva España, de una España muy distinta a la que hasta ahora hemos conocido.


  Ya el espíritu de Boabdil, el rey que lloró como una mujer porque no supo morir como un hombre, no alentará éntre nosotros, ni revivirá como revivió a partir del desastre del 98… ¡Triste recuerdo!… La generación que presenció la pérdida de los restos de nuestro Imperio colonial ha pasado el tiempo en inútiles lamentaciones y en justificar sus yerros con sofismas; ninguno empleó en una rectificación de conducta y en una afirmación enérgica de lo que fué anhelo nacional; aceptó la expoliación sin soñar con el desquite.


  Afortunadamente para la salud de la Patria, la juventud de hoy —¡bendita sea!— piensa de muy distinta manera; su espíritu combativo lo demuestra; su amor al ideal, puesto por encima de todo, garantiza el éxito de sus buenos propósitos, ya puestos en ejecución. Sabe adónde va. Yo no puedo negarlo: soy optimista. Tengo una confianza ciega en estos muchachos impetuosos que hoy exigen; pero tengan bien entendido que en esa obra de reconstrucción nacional que se han propuesto realizar y que realizarán, ¿quién lo duda?, en esa formidable empresa hemos de poner nosotros, los militares, sus cimientos; hemos de iniciarla: nos corresponde por derecho propio, porque es ése el anhelo nacional, porque tenemos un concepto exacto de nuestro poder y porque únicamente nosotros podremos consolidar la unión del pueblo con el Ejército, distanciados hasta el 19 de julio, por las absurdas propagandas de un intelectualismo estúpido y una política de suicidas, como si nosotros, los militares, fuéramos casta aparte, como si no hubiéramos salido también del pueblo, cuando ello —sépanlo bien los que lo ignoran— constituye y ha constituido siempre nuestra mayor honra, nuestra más codiciada gloria.


  Discurso pronunciado en enero de 1937.


  CARTA ABIERTA PARA TODOS.


  Ante todo he de hacer presente que es mi conferencia de hoy carta abierta que va dirigida a los del lado de acá de las trincheras, y a los del lado de allá, y a los que luchan en ellas.


  Carta abierta que lleva además franqueo para el extranjero, donde también conviene se vayan enterando los de fuera de casa, que aún no lo están, de quiénes somos nosotros y adónde vamos, pues hora es ya que la conciencia universal forme juicio exacto e incluso emita su fallo en este pleito de hoy.


  He de ser parco en la expresión y comedido en la palabra, que es de buen gusto ser educado y correcto, ya que lo cortés no quita lo valiente.


  
    Nosotros, nacionalistas; ellos,


    antipatriotas y criminales.

  


  Nosotros somos nacionalistas; así nos ha bautizado el mundo civilizado, y esto es uno de nuestros mayores orgullos.


  Somos nacionalistas porque es lo contrario de marxistas, o sea, que se pone el sentimiento de la unidad nacional por encima de toda otra idea.


  Quienes rinden culto a esos postulados nada pueden hipotecar de su independencia, que constituye su más preciado patrimonio; y es esto el más rotundo mentís que puede darse a las absurdas patrañas de los directivos de la España roja y de sus satélites.


  Ellos sí que son prisioneros de hordas internacionales criminales y antipatriotas; ellos, que han malbaratado lo más grande que existe en un pueblo, la libertad e independencia, ya que ha hecho su aparición en las trincheras el odioso «knut» moscovita para azuzar con él a los combatientes rojos y escribir la miseria universal y el despotismo asiático.


  Nuestro nacionalismo es el más formidable argumento que podemos oponer a la inquietud de otros pueblos, pues ni la España nacional ni el Caudillo tolerarán jamás que en nuestro suelo, ni en el de sus posesiones y Protectorado, impere otra voluntad que la de los españoles ni otros intereses que los sublimes de la Patria.


  Acabad, pues, el equívoco y suspicacias y gástese el llamado Gobierno de Valencia, o lo que sea, el oro saqueado de los Bancos en dar pan y carbón a nuestros desgraciados hermanos que están bajo su tiranía, en vez de repartirlo a manos llenas entre Redacciones de rotativos extranjeros para campañas de difamación, como la reciente del desembarco de tropas alemanas en Marruecos. Ni Alemania ha perdido el juicio ni nosotros la vergüenza.


  
    España, a Dios gracias, no ha dejado


    ni puede dejar de ser católica.

  


  Somos católicos y respetamos la creencia religiosa de los que no lo son. Enténdemos que la Iglesia debe quedar separada del Estado, porque así conviene a aquélla y a éste. Pero entendemos también que esta separación no indica divorcio, sino forma externa de un estrecho maridaje espiritual. España, a Dios gracias, no ha dejado ni puede dejar de ser católica, y por esto, a mi juicio, no acierto a comprender cómo es que hombres que blasonan de creyentes pueden andar del brazo con los sin Dios, y presidir, impasibles y sin justificar, asesinatos en masa como los últimamente realizados en Vizcaya.


  
    ¿Y los lamentos de tantos


    y tantos mártires…?

  


  ¿Es posible que tan ilustre ex ministro de la Corona haya encontrado la extraordinaria fórmula de ser cristiano, y es posible que esa fórmula haya logrado imbuirla en los hueros oídos de los separatistas vascos? Pero de todo esto, lo que más me asombra, lo que me parece más absurdo, diré que casi monstruoso, es observar la indiferencia con que se contempla cuanto sucede én el mundo católico.


  ¿Acaso no han traspuesto las fronteras, yendo a los últimos rincones del mundo civilizado, los lamentos angustiosos de tantos y tantos mártires inmolados por las hordas rojas por el solo hecho de practicar la religión cristiana o ser deudos de quienes la practican? Ancianos, mujeres, niños, santos sacerdotes e indefensas religiosas… ¿No han llegado tampoco a nuestros hermanos en creencias de todos los continentes fotografías tomadas en Barcelona, en las que se muestran al público restos de unas monjas, fotografías que han sido publicadas en las más importantes revistas mundiales?


  ¿Es que no se ha visto en alegre francachela a comunistas y separatistas vascos, éstos en su mayoría, haciendo alardes de fervor católico? ¿Es que existe persona medianamente culta que ignore que la tragedia que hoy vive en España fué preparada y hábilmente desencadenada por la masonería internacional, el más poderoso enemigo con que ha luchado y tiene que luchar la Iglesia?


  
    Nosotros no desencadenamos


    la guerra.

  


  Se nos acusa de haber desencadenado la guerra. No. Nosotros no desencadenamos la guerra; nosotros nos rebelamos contra un Gobierno ilegal, que desde las alturas del Poder se declaró beligerante en las contiendas políticas, y tras los incendios de iglesias y conventos organizaron la persecución y el crimen: los elementos del Frente Popular lo tenían todo dispuesto bajo el régimen del terror, para en seguida poner en práctica su teoría. Así estaba convenido. ¿Y aún se permiten hablar de la disciplina del Ejército? ¡Disciplina…! ¡Santa disciplina! ¡Qué saben ellos de eso!


  La indisciplina está justificada. Escribí yo un libro donde decía: «Cuando los abusos del Poder constituyen vejación y oprobio y llevan a la nación a la ruina, la mansedumbre, en el primer caso, es vileza; en el segundo, traición». Nosotros no queríamos a España sumida en la barbarie. Lo mismo deseaba y desea el pueblo entero de Castilla, de Navarra, de Galicia, de Aragón, de Andalucía, de España toda. Lo mismo que nos aclamaron en las poblaciones donde se declaró el estado de guerra nos hubieran aclamado en todas partes de haber cumplido sus compromisos de honor quienes debieran hacerlo; pero, ¡ah!, hubo defecciones por cobardía y las hubo por traición, y por algo más: tal, por ejemplo, el caso del flamante General de División José Eduardo Villalba Rubio, que exigió veinte mil duros ¡cien mil pesetas! para sublevar la guarnición de Barbastro, cantidad que, como es lógico, no le dimos.


  Por tales causas estalló la guerra, guerra que hubiera terminado en un dos por tres de no haber intervenido M.Blum facilitando a manos llenas cuanto a nuestros enemigos les hacía, falta en material de aviación, en armamento, municiones y hasta en hombres. Más de cuarenta oficinas de reclutamiento existen hoy funcionando en Francia; y luego fué Méjico, y por último, Rusia. Y así pudieron hacerse fuertes los rojos en San Marcial y en Irún, y así pudieron poner sitio al Alcázar de Toledo, a Oviedo, Huesca, Teruel y defender Madrid, pasando los llamados generales rojos por la vergüenza de quedar a las órdenes de extranjeros de todos los países.


  
    Hemos vencido, seguimos venciendo


    e impondremos la paz.

  


  Mas, a pesar de ello, es tal el espíritu de la España nacional y la bravura de sus soldados, que hemos vencido a nuestros adversarios, y les seguimos venciendo, y les impondremos la paz. Y se la impondremos sin voluntarios alemanes, porque no los tenemos ni los necesitamos. Sí el mando rojo o de cualquier país que lo desee señala una sola compañía de Infantería alemana en el Ejército nacional, juro por mi honor que me entrego sin condiciones a mi antiguo capitán y experto cazador furtivo de energía eléctrica, el camarada rojo Miaja. He dicho que impondremos la paz. Éste es el momento temido por nuestros enemigos, mejor dicho, por quienes mangonean en el campo contrario. ¡Tienen razón! Están fuera de la ley y la ley ha de ser inexorable con los traidores, con los incendiarios, con los asesinos y con los salteadores de Bancos.


  Los que nada tienen que temer.


  Los demás nada tienen que temer, pues la España nacional y los hombres que la rigen, como buenos cristianos que son, gozarán practicando la caridad y el perdón.


  En la España nacional no habrá ni rencores ni odios, ni tampoco miseria. Abiertos están nuestros brazos para recibir a cuantos equivocados nos han combatido y nos combaten. Pueden dar fe de ello los cientos de milicianos y soldados que han pasado a nuestras filas. Si, una vez ante nosotros, quienes vengan no encuentran cariño, pan y sosiego, franca tendrán la salida, que a nadie queremos retener. Pero tenemos la seguridad absoluta, absolutísima, que ni uno solo nos abandonará.


  
    Panorama de nuestra


    España grande.

  


  ¿Adónde vamos? Ya lo he dicho y repetido cien mil veces. A crear una España grande, una España fuerte, una España que no tenga, como hasta aquí, que mendigar del Extranjero convenios comerciales, como el hambriento mendiga una limosna; una España unida y cristiana, una España que conserve su personalidad propia, sin grotescas protestas de separatismo como las actuales de Cataluña y Vizcaya. Una España culta. Resolveremos los problemas de la tierra; obligaremos, de grado o por fuerza, que el que tenga mucho lo reparta con el que tenga poco. Se gastarán más suelas de zapato y menos cubiertas de coches de lujo. Organizaremos escuelas donde los maestros enseñen a amar a Dios y a la Patria. Daremos prestigio a la enseñanza universitaria, acabando de una vez con los profesores que usan la cátedra para dar puñaladas por la espalda al Estado que les paga, y haremos un poder judicial austero e independiente, con máxima libertad y máxima responsabilidad en la función.


  Sea como sea, impondremos que la forma del delito llamada prevaricación desaparezca en absoluto. No puede existir entera satisfacción en la sociedad sin fe absoluta en la justicia. Y viviremos en paz y en buena armonía con todos los pueblos, pues nosotros no tenemos problemas exteriores ni ansias de expansión, ya que dentro de casa hay mucho por hacer y bastantes espacios por llenar.


  
    Reyes y señores dentro


    de nuestras fronteras.

  


  En nuestro ferviente deseo de paz, estamos dispuestos a olvidar agravios, pues, por imperativo de nuestra soberanía, nadie nos podrá negar el ser románticos, si cabe, y el sentir simpatías por aquellos pueblos que en esta santa Cruzada contra el comunismo y la anarquía nos dieron su apoyo espiritual y lamentaron como propios nuestros dolores de hoy. Seremos reyes y señores dentro de nuestras fronteras, y no admitiremos, como no lo admitimos hoy, ni sugestiones, ni ingerencias, ni imposiciones. Queremos una España libre. Queremos una España libre de verdad.


  
    Cervantes: Siglo de oro de España.


    Crearemos un gran pueblo…

  


  Y voy a hablar ahora por boca del inmortal Cervantes: «Con las armas se defienden las repúblicas, se conservan los reinos, se guardan las ciudades y se despejan los mares de corsarios». Quiere decir esto que en aquellos tiempos la garantía y seguridad eran las armas, y hoy no digamos.


  Habrá, pues, que crear un Ejército y una Armada y una Aviación. Ejército, Armada y Aviación modestos en cuanto a efectivos, pero bien organizados y dotados de material, que nada mejor se ha inventado hasta ahora para ser tratado con cortesía y respeto en las Cancillerías como las vallas de bayonetas, los tubos de acero de las cúpulas blindadas y el zumbido de las hélices de los aviones de guerra.


  La absoluta independencia de España, libre de enemigos, requiere ese sacrificio y exige ese sacrificio, pues los armamentos dan vida a las industrias y éstas a los trabajadores.


  Crearemos un gran pueblo, y lo crearemos entre todos y para todos. Y cuando, pasados los años, alejada la pesadilla de la guerra, los historiadores cierren el capítulo de este período sangriento y glorioso que la vida nacional escribiera, dirán seguramente como único y expresivo comentario, que al cesar la contienda, sobre las ruinas de un pasado que fué de oprobio y de vergüenza, se edificó un nuevo Estado, y España se encuentra a sí misma y España vuelve a ser España: la España del Cid, la España de los Reyes Católicos, la de Cortés y Pizarro, la España llamada de las «Picas» y la de las letras de oro: LA ESPAÑA INMORTAL.


  El nuevo régimen de España se basa en el asentimiento expreso de la opinión pública, en un contenido político positivo y en la realidad histórica de nuestro pueblo.


  Discurso de febrero de 1937.


  Dice un antiguo refrán español —que como refrán y como español encierra grande filosofía— que no hay peor sordo que el que no quiere oir. Así sucede que aún existen aquí, allá y acullá, quienes se obstinan en no quererse dar por enterados del concepto que tenemos de lo que ha de ser el nuevo Estado y de lo que pretendemos nosotros, los nacionalistas, al poner toda nuestra ilusión y todo nuestro esfuerzo en ganar la guerra en que nos hallamos empeñados.


  Y aunque no han faltado plumas y voces autorizadas que en periódicos, libros y ocasiones múltiples lo han dicho y redicho, voy a repetirlo una vez más, a ver si, en fuerza de machacar, los sordos dejan de serlo y acaban de una vez camarillas, suspicacias y equívocos.


  Atención, pues, o como se dice en jerga militar: «Oído al parche».


  Es evidente, de toda evidencia, que para que un sistema de gobierno pueda consolidarse y, por lo tanto, llegar a desenvolverse normalmente, necesita concurran tres circunstancias: el asentimiento, tácito o expreso, de la opinión pública o de una importante mayoría, un contenido político positivo y que no se prescinda de la realidad histórica del pueblo en que ha de establecerse. Lo primero, porque sin apoyo no hay nada que pueda sostenerse, y menos un sistema político; lo segundo, porque toda forma de gobierno, si no lleva en sí un programa que conduzca a una finalidad real, efectiva, tangible, es un barco al garete, que, sobre no llegar a puerto, está condenado a estrellarse contra el primer escollo, y lo tercero, porque es absurdo esforzarse en ir contra la tradición y costumbres de los pueblos, ya que lo atávico es fuerza que obra sobre el alma colectiva tan poderosamente como pueda actuar la inercia en el campo de la física experimental.


  Ejemplos al canto: La monarquía de Alfonso XIII se derrumbó por el desvío y hasta el desprecio que los gobernados llegaron a sentir hacia los gobernantes, hartos de verlos entretenidos en intrigas de camarilla y habilidades caciquiles, sin hacer lo más mínimo por poner remedio a sus muchos males y dar satisfacción a sus justos anhelos.


  La Dictadura, nacida en 13 de septiembre de 1923, fracasó, no obstante el buen sentido y patriotismo del General Primo de Rivera, porque no logró crearse lo que fuera guía y norte de su existencia.


  La República del 14 de abril ha muerto porque sus hombres más representativos, esclavos sumisos del internacionalismo masónico y judaico, se obstinaron en gobernar a contrapelo de los españoles, olvidando que es más fuerte que la ambición materialista de una clase excitada el espíritu tradicional del alma colectiva.


  ¿Cuenta el régimen que en estos momentos se está incubando en la España nacional con esas tres circunstancias, con esos tres puntales que he citado, para lograr su desenvolvimiento y absoluta consolidación? Es decir: ¿Se apoya en la opinión pública? ¿Tiene contenido político? ¿Se basa en la realidad histórica…?


  La contestación es afirmativa, sin género alguno de dudas.


  Veamos.


  La opinión pública.


  No hay duda alguna de que la rebelión militar que se inició el 17 de julio en la Plaza de Melilla e inmediatamente después se extendió a toda España, «a toda España» (lo recalco porque el hecho de haber fracasado en algunas poblaciones, por traición o defección de determinadas personas, jamás por la oposición popular, no puede disminuir el concepto de totalidad), dista mucho de ser del tipo de uno de aquellos pronunciamientos tan en boga durante el transcurso del sigloXIX a partir del momento en que FernandoVII abolió la Constitución de Cádiz.


  Y digo que dista mucho de ser de aquel tipo porque entonces los movimientos de rebeldía fueron, casi en su totalidad, inspirados por los hombres políticos, para satisfacer sus ambiciones. Exclusivamente de los hombres políticos, sin que jamás existiera el apoyo efectivo de la masa popular, que se limitaba, durante la contienda, al pasivo papel de curioso espectador.


  Pero en el Movimiento de julio no ocurre eso, sino que desde el primer momento tuvo el apoyo decidido y entusiasta de toda la opinión pública, de toda la población civil, de toda la masa militar, desde las clases más humildes hasta las más encopetadas, pues desde el labriego al agricultor, desde el peón de albañil al arquitecto, desde el obrero sin trabajo al buen burgués, desde el monaguillo al purpurado, desde el soldado al general, todos vieron que el Movimiento militar que se iniciaba era la tabla de salvación en el naufragio de España… Y a ella se asieron y siguen asidos, dando todos cuanto les es posible para asegurar el triunfo definitivo: el pudiente, su dinero; el obrero, su trabajo; el joven, su esfuerzo y entusiasmo; las jóvenes, los primores de sus manos, y las madres ¡santas madres!, los hijos de sus entrañas.


  Así se empezó y así se prosigue esta gloriosa gesta.


  Que la opinión pública quiere esto, y no lo otro, está más claro que la luz. Lo demuestra el entusiasmo cada vez en aumento de las masas; lo confirma la afluencia constante de voluntarios a los banderines de enganche; lo hacen artículo de fe las tempestades de aplausos que el público dé toda especie tributa a nuestro Generalísimo cada vez que se muestra en su presencia. Y si alguien lo duda, que lo pregunten a Málaga, la bella ciudad roja redimida. Ella hablará.


  Tenemos el primer puntal. Vamos a hablar del segundo.


  Contenido político.


  Se necesita ser ciego de entendimiento y también de los ojos para no ver que en toda la juventud que hoy lucha en las filas nacionalistas existe un anhelo, un movimiento de opinión que con ligeras variaciones en los detalles —no en los conceptos generales— polariza en un programa político claro, terminante, que no deja lugar a dudas y confusiones, que constituye su ideal y que exige —así— exige, con la autoridad, fuerza y razón que da el sacrificio, se implante.


  Este programa es, a grandes rasgos, el siguiente:


  Reconocimiento de la personalidad histórica de España y puesto preeminente en el concierto de los pueblos libres; paz y buena armonía con todos, con los de dentro de casa y con los de fuera; plena soberanía, que excluye en forma terminante la mediatización extranjera y aun el consejo egoísta; que el Estado sea un instrumento totalitario al servicio exclusivo de la Patria; autoridad que imponga disciplina, rigurosa dentro de la colectividad, para impedir cualquier intento de atentado contra Jos destinos de España; subordinación de todos los individuos al interés común; organización corporativa por ramas de la producción, como representación efectiva en el aparato económico, para evitar la lucha de clases, creadora de odios y principal causa de la debilidad del Estado; concepto humano del trabajo, impidiendo abusos de los intereses, es decir, verdadera justicia social; respeto a la propiedad privada con títulos de legitimidad moral; protección del ciudadano contra la explotación del capital expoliador; independencia del poder judicial; libertad de enseñanza dentro de la orientación marcada por el Estado y el moral sentir del pueblo español; protección a la infancia, educando a los niños en un ambiente religioso, de amor al trabajo y optimismo de la vida; trabajo obligatorio y subsidio al que no lo encuentre; apoyo decidido de la agricultura, cooperativismo en aquella explotación agrícola en que no sea posible el desenvolvimiento individual; trabajo intensivo dé las tierras, dedicando cada una, por razón de sus condiciones, a la producción más apropiada; regularización y racionalización de las industrias; impuesto con arreglo a la situación económica de los individuos y sociedades, con severísimas sanciones a los defraudadores; educación premilitar y creación de un Ejército, de una Marina y una flota aérea para asegurar con eficacia la integridad nacional y nuestro tráfico comercial; supresión absoluta del llamado «enchufismo» y de los parásitos de la Administración del Estado.


  Es éste el programa que, como he dicho antes, constituye el ideal de la juventud que lucha en las columnas, sufre en las trincheras, suda tinta en los talleres y ara en el campo; ideal que lo siente también esa clase media trabajadora y honesta, tan abandonada hasta el momento presente y tan ávida y merecedora de justicia como el obrero manual; ideal que incluso aceptan los privilegiados, por convencimiento unos y como mal menor otros. ¿Qué más cabe hacer que aceptarlo como cosa propia?…


  Seguro estoy de que no habrá persona, entidad o partido político que exija precio por la patente, pues lo que es de todos no es particularmente de nadie.


  Pero hay más. Y sobre ello es preciso reflexionen los inadaptados. Si el día de mañana, terminada la guerra, la masa española viera que no se lleva a cabo lo que sueña y pretendió conquistar a buen precio de sangre, seguro estoy que se llamaría a engaño y se sublevaría con justa razón contra quienes creyera la habían estafado.


  No cabe opción. «Vox populi, vox Dei».


  Ya tenemos, pues, el segundo puntal del nuevo Estado. Y lo tenemos sin necesidad de quebrarnos la cabeza en ir a buscar nada fuera de casa.


  Hablaremos del tercero.


  Realidad histórica.


  España es un pueblo viejo de la antigua Europa; un pueblo aventurero con el alma sencilla y noble de Don Quijote, el espíritu socarrón de Sancho y la imaginación un tanto traviesa de Gil Blas; un pueblo donde los muertos mandan, lo cual quiere decir que rinde culto a su pasado con sus glorias y sus desdichas. Siente el aliento consolador y sabio de la Historia. Un pueblo con pequeños vicios y con grandes virtudes, un poco bohemio y un tanto patriarcal; un pueblo austero que practica la moral cristiana y adora la familia; un pueblo con instituciones propias y tradicionales. España es, además, una unidad histórica que repudia el separatismo, aunque no las modalidades características de sus regiones.


  No puede encontrar un régimen mejores materiales para forjar un Estado fuerte y poderoso. Esto lo sabía el judaismo internacional y la masonería sectaria; y por eso han tratado de destruirlo, de aniquilarlo, valiéndose de unos hombres ¡malditos sean! que antepusieron al santo ideal de la Patria sus sentimientos, ambiciones, odios y envidias. Y todo ello fraguado en un pacto de políticos arrinconados que sin otra representación que la suya personal un buen día, de agosto de 1930, a la suave brisa de una playa norteña, compraron el Poder al precio que todos sabemos, para ver ilusiones satisfechas algunos, para dar satisfacción a sus despechos los demás. Y de esta reunión clandestina, que nadie sabe lo que fué, aunque todos hemos sufrido sus consecuencias, nació la segunda República española. Y como fué engendrada con pecado de traición, nació raquítica, contrahecha, espúrea. Más que un parto, fué un aborto; y como aborto tenía que perecer, y pereció.


  En el testero de su tumba, a pesar de ser laica, pondremos el símbolo de redención; y sobre la tierra removida, un epitafio que diga: «Sangre, fango y lágrimas». Y luego, de la carroña purificadora brotarán flores rojas y flores gualdas, símbolo de la España tradicional, de la España gloriosa, de la España de siempre. Y en lo alto de este alegórico jardín surgirá un árbol, lleno de vida y de pujanza, un árbol derecho como un cedro, corpulento como una encina, fuerte como un roble: la nueva España.


  Yo no sé —porque no entiendo de política— si lo que he dicho tiene matiz fascista, monárquico, tradicionalista o republicano. Lo único que sé es que no tiene el perfil triste, agrio y antiespañol de la República del 14 de abril. Y sé también que lo que he dicho es bueno, y es honrado, y es puro, y que es lo que desea íntegro la España nacional y gran parte de la otra. Y sé también que se hará. El cómo no me importa.


  ¡Viva siempre España!


  EMILIO MOLA EN EL REGAZO DE ESPAÑA


  EMILIO MOLA EN EL REGAZO DE ESPAÑA


  
    (En la inauguración del monumento a su memoria)

  


  POR FRANCISCO DE COSSÍO.


  
    El acto que hoy se ha celebrado de modo tan solemne adquiere la grandeza de un acto histórico, no sólo por el hombre que le motiva y por el hecho que conmemora, sino por las circunstancias en que se realiza. Pues este monumento fué construido en plena guerra. Ningún pueblo del mundo en el curso de una lucha ha tenido tiempo y vagar para la meditación, para ordenar la historia, para planear los trabajos del futuro, para labrar piedras y grabar inscripciones… Nosotros, guiados por la mano providencial del Caudillo, que, por un lado, ejecuta la victoria con las armas, y, por otro, piensa en el futuro y le prepara, en la guerra no sólo reconstruímos lo que la barbarie roja destruyó, sino que obramos, y aquí está la muestra patente que a las generaciones venideras servirá de ejemplo tangible de lo que fué nuestra retaguardia en los días de la guerra más cruel y asoladora que han conocido los siglos. Todas nuestras reservas morales y materiales las pusimos al servicio de la victoria; nuestros hijos, con su sangre, que era la nuestra, nos dieron la suprema lección; y en tanto, aquí nos quedaban la fe y el conductor de la fe nacional, como padre y maestro, y cada mañana, al despertar, nos traía la luz el dictado de un nuevo afán. Y nos hallamos donde nos hallamos por la virtud de este doble sacrificio y este doble heroísmo, que simbólicamente podemos sintetizar en el discurso de las Armas y las Letras.


    Jamás el Ejército español estuvo tan íntimamente compenetrado con el pueblo ni las armas con los instrumentos de trabajo. Jamás la guerra estableció en su marcha un orden tan perfecto para la paz. Y la prueba está aquí: la vemos y la tocamos como en un sueño increíble. Mientras se liquida en un impulso de epopeya la nueva Reconquista de España, nosotros, en un remanso, en contacto con la naturaleza, avivamos nuestros recuerdos, grabamos en la piedra un nombre y sentimos toda la responsabilidad de la historia a las puertas mismas de la vida inmortal. Noble dolor el nuestro, que no amortigua los sentimientos de amor y devoción, y guerra salvadora que no cierra las fuentes de la memoria. Ésta es una empresa de paz, de los grandes ideales de paz, cuando a una justa perspectiva se analizan los hechos y se perpetúan las proezas, cuando los nombres empiezan a unirse a las ideas y las virtudes humanas se valoran como ejemplo. Nosotros, sin apresurarnos, al mismo tiempo que unos españoles hacen la historia, otros la escriben, y así estando tan próximos que aún vibran en nuestros oídos sus palabras, el General Mola nos parece un personaje remoto, la realidad de su acción la han ido esfumando los acontecimientos, en la velocidad vertiginosa con que se suceden, que en un año hemos vivido hechos que otros pueblos han necesitado siglos para crearlos; y a tal punto, que toda nuestra histeria antigua, desde la gesta de Sagunto a la de la Independencia, la hemos revivido en síntesis magníficas, y haciendo de los días años y de los meses siglos. Y así, el General Mola se nos ofrece como un héroe antiguo, y su figura humana, la figura del amigo y del Jefe, se nos esfuma, se nos pierde, ya convertida en símbolo, en idea, en expresión de anhelos y sentimientos nacionales. Hoy, a la sombra del monumento erigido en su honor, nos resistimos a creer que fuimos sus contemporáneos, y a mí, que le acompañé en horas de supremo triunfo en la conquista de Vizcaya, me cuesta trabajo el recuerdo de que tuve su mano entre las mías y que escuché su voz de mando frente a las crestas del Sollube, dibujando su silueta firme, recta, erguida, inconmovible, entre nubes de pólvora y de cielo a jos pies de la ría de Guernica, que ya era definitivamente española, y al costado del mar de nuestras grandes exploraciones y conquistas. ¡Qué grande me pareció entonces Mola! Yo lo juzgaba, más que como un hombre, como un símbolo. Símbolo de nuestra fe militante, de nuestro patriotismo, de nuestro destino civilizador, de nuestra cultura activa, que no encontró jamás barreras, ni en la montaña ni en el mar; símbolo de lo que fuimos y de lo que queríamos ser…; y hoy, a dos años de distancia, estos recuerdos vacilan entre la realidad y el sueño, porque yo venía acostumbrado a leer la historia, pero no pensé nunca qué un día pudiera vivirla. Y, sin embargo, la realidad es que Mola vivió entre nosotros y nos dió su ejemplo con la palabra y con la acción. Sus pasos eran largos, como su pensamiento, y su mirada, brillando tras de los cristales de las gafas, quedaba a veces como perdida en una idea lejana, quizá en un sueño. Advertíamos en él los más vivos contrastes de carácter, pero a través de sus largas divagaciones, que delataban un espíritu reflexivo y de grandes facultades críticas, se imponía siempre su voluntad fuerte, arrolladora, impetuosa, enérgica… Era el momento de hacer lo que pensaba buscando el camina más recto, y he aquí las notas distintivas de su espíritu: la energía y la rectitud. Mola, erguido, con los brazos cruzados y la mirada en un punto lejano, era la imagen viva de la rectitud. Por eso, por su falta de flexibilidad en la acción, tenía aquel andar suyo que jamás divagaba, que afirmaba la tierra fuertemente y que iba siempre a sitio previsto sin que los obstáculos le intimidasen ni la distancia le hiciese desfallecer. Era admirable cómo hacía compatible el pensamiento con la acción, la pluma con la espada, la historia con el presente, y cómo todo lo envolvía en la luz de la fe, que era en él una virtud comunicativa. A su lado no se podía dudar. Porque no dudó Mola en aquellos días críticos en que Franco planeaba en tierras africanas la gesta del Estrecho y Mola en Somosierra y Guadarrama detenía la ola bárbara sin otras armas que la fe y el heroísmo, hizo que los españoles no dudasen, y porque no dudaron ni un instante, pudo ser la victoria.


    Todas sus facultades morales, talento, bondad, valor, energía…, no caben en un catálogo biográfico, porque siempre se nos escaparía un matiz representativo y genial; y es que a los hombres como Mola no puede clasificárseles en rasgos; sus virtudes constituyen un bloque, y su espíritu aparece tallado en una sola forma, que les eleva de la categoría de lo humano. A hombres así, la muerte los purifica, los refina, los hace transparentes, y la inmortalidad les presta una luz perenne, que, contemplada con la mirada limpia, marca los grandes destinos. Todo el curso de nuestra historia está iluminado por luces así. Ayer se congregó España en el lugar de la tragedia. Aquí cayó Mola un día de niebla y cayó de las nubes para volver a ellas. ¿Imprimió su espíritu fisonomía a este paisaje, o más bien fué la predestinación la que le trajo a fundirse con estas tierras fuertes, escuetas, sin accidentes, claras en sus perfiles y recogidas en la soledad y en el silencio? ¡Hermoso templo bajo la bóveda del cielo para perpetuar su austeridad!


    Al rendirle ayer España este homenaje y fundir en estas tierras su glorioso recuerdo, no sólo da muestra de devoción y gratitud, sino que afirma el primer hito de nuestra epopeya. Los muertos mandan, imponen sacrificios, dictan normas, contrastan conductas… Ellos abren en todo el ámbito nacional una escuela permanente de heroísmo y nos dan no sólo el ejemplo de su muerte, si no el índice de nuestra responsabilidad. No va a quedar ni un puñado de tierra de España sin una enseñanza provechosa. El nombre de Mola, unido al pequeño pueblo de Alcocer o, hará fecundas estas tierras, hasta ahora inhóspitas y estériles, en ideas, sentimientos e impulsos generosos.


    Hoy el Generalísimo, intérprete supremo elegido por Dios para sacar a España de lo profundo y elevarla a lo más alto, al inaugurar este monumento inaugura un signo de unidad, de fe, de patriotismo, mostrando a los españoles un ejemplo de la inmortalidad.


    Ya tenemos que ofrecer piedras labradas para la historia, y aun podemos decir que la tierra toda de España es un monumento sublime creado por el heroísmo de nuestro Ejército, y el mundo entero tiene que reconocer que aquí, en la avanzada de Occidente, las fuerzas bárbaras, que pugnaban por destruir nuestro ser labrado en veinte siglos de historia, vinieron a estrellarse en nuestro solar, y que gracias a este esfuerzo, la vieja Europa con su civilización podrá continuar su vida. Para el mundo este monumento brillará como un faro, y nosotros, aturdidos en un estrépito de campanas y ofuscados los ojos con el flamear de miles de banderas, volveremos los ojos a Mola, y besando la tierra donde descansan nuestros muertos, diremos: Ellos hicieron España; ellos defendieron nuestra fe, nuestras tradiciones, nuestra vida; por ellos existimos… Quien traicione este sacrificio y no esté dispuesto a imitarle no merece el nombre de español.
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